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TEMA GENERAL: 
EL DIOS TRIUNO LLEGA A SER VIDA PARA EL HOMBRE TRIPARTITO 

Mensaje tres 

La visión y experiencia del árbol de la vida 

Lectura bíblica: Gn. 2:9, 16-17; Jn. 1:4; 15:1, 4-5; Ap. 22:1-2, 14 

I. Según la revelación divina hallada en las Escrituras, hay dos árboles, dos 
fuentes, dos caminos, dos principios rectores y dos consumaciones: 

A. El árbol de la vida representa al Dios Triuno como vida para el hombre en la relación 
que éste tiene con Él; el árbol del conocimiento del bien y del mal representa a Satanás, 
el diablo, el maligno, como muerte para el hombre en la caída de éste delante de Dios—
Gn. 2:9, 17; Sal. 36:9a. 

B. El árbol de la vida es la fuente de los hombres que buscan a Dios como vida para 
obtener su suministro y deleite; el árbol del conocimiento del bien y del mal es la fuente 
de los hombres que siguen a Satanás, quien es su veneno para muerte y perdición 
eterna—Jn. 1:4; 8:44; 15:1. 

C. El primer camino es el camino de la vida, el camino angosto, para que los hombres bus-
quen a Dios, obtengan a Dios y disfruten a Dios en Su vida eterna como suministro; el 
segundo camino es el camino de la muerte y del bien y el mal, el camino espacioso, para 
que los hombres que siguen a Satanás sean sus hijos—Mt. 7:13-14; Hch. 9:2; 1 Jn. 3:10a. 

D. El primer principio rector es el principio rector de la vida, el principio rector de la 
dependencia de Dios; y el segundo, es el principio rector de la muerte y del bien y el 
mal, el principio rector de la independencia de Dios—Gn. 4:3-4; Jer. 17:5-7; Jn. 15:5. 

E. Las dos consumaciones son el resultado final de los dos árboles, las dos fuentes, los dos 
caminos y los dos principios rectores: 
1. La consumación del camino de la vida, el camino de Dios, es una ciudad de agua de 

vida, la Nueva Jerusalén—Ap. 21:2, 9-11; 22:1-2. 
2. La consumación del camino de la muerte y del bien y el mal es un lago de fuego—

19:20; 20:10, 14-15. 

II. Necesitamos recibir una visión a fin de ver que la Biblia nos presenta un cuadro 
descriptivo de Dios en Cristo como el árbol de la vida para ser nuestro alimento—
Gn. 2:9; Ap. 22:14: 
A. El árbol de la vida representa al Dios Triuno en Cristo que se imparte en Su pueblo 

escogido como vida en forma de alimento—Gn. 2:9. 
B. En la Biblia el árbol de la vida siempre representa a Cristo como Aquel que corporifica 

todas las riquezas de Dios para ser nuestro alimento—Col. 2:9; Gn. 2:9; Ap. 22:2, 14, 19. 
C. En Apocalipsis 2:7 el árbol de la vida representa al Cristo crucificado y resucitado, 

quien ahora está en la iglesia, la consumación de la cual será la Nueva Jerusalén, 
donde el Cristo crucificado y resucitado será el árbol de la vida para los redimidos de 
Dios a fin de que se alimenten de él por la eternidad—1 P. 2:24; Jn. 11:25; Ap. 22:2, 14. 

D. El árbol de la vida es el centro del universo—Gn. 2:9; Ap. 22:1-2: 
1. Conforme al propósito de Dios, la tierra es el centro del universo, el huerto del Edén 

es el centro de la tierra, y el árbol de la vida es el centro del huerto del Edén; por lo 
tanto, el universo está centrado en el árbol de la vida. 



2. Nada es más central y crucial tanto para Dios como para el hombre que el árbol de 
la vida—Gn. 3:22; Ap. 22:14. 

E. El Evangelio de Juan revela que Cristo es el cumplimiento de la figura del árbol de la 
vida; si juntamos Juan 1:4 y 15:5, comprenderemos que Cristo, quien es vida y también 
una vid, es el árbol de la vida. 

F. El disfrute del árbol de la vida será la porción eterna de todos los redimidos de Dios; el 
árbol de la vida cumple por la eternidad lo que Dios se propuso desde el principio—Gn. 
1:26; 2:9; Ap. 22:1-2. 

III. Los creyentes en Cristo tienen acceso al árbol de la vida—v. 14: 
A. En su condición de hombre caído, Adán fue separado de la vida de Dios y se le impidió 

tener contacto con Dios como árbol de la vida—Gn. 3:1-6, 11-13, 22-24. 
B. Por medio de la redención efectuada por Cristo, el camino por el cual el hombre podía 

tocar el árbol de la vida, que es Dios mismo en Cristo como vida para el hombre, fue 
abierto nuevamente—He. 10:19-20; Ap. 22:14: 
1. Mediante la redención que Cristo efectuó, la cual satisfizo todos los requisitos de la 

gloria, santidad y justicia de Dios, el camino al árbol de la vida les fue abierto de 
nuevo a los creyentes—Gn. 3:22-24; He. 10:19-20. 

2. Los que lavan sus vestiduras en la sangre redentora de Cristo tienen derecho a 
disfrutar del árbol de la vida como su porción eterna en la ciudad santa, el Paraíso 
de Dios, en la eternidad—Ap. 22:14. 

IV. En la economía de Dios no sólo somos personas que comen del árbol de la vida y 
que disfrutan continuamente sus frutos frescos, sino que también somos parte de 
este árbol, somos pámpanos, que permanecen en Cristo, el árbol de la vida, para 
disfrutar del jugo vital—v. 2; Jn. 15:5: 

A. La Biblia revela que la relación que Dios desea tener con el hombre es que Él y el 
hombre lleguen a ser uno—1 Co. 6:17: 
1. Dios desea que la vida divina y la vida humana se unan para llegar a ser una sola 

vida—1 Jn. 5:11-12; 1 Co. 1:30; 6:17. 
2. Esta unidad es una unión orgánica, una unión de vida, una vida que es producto de 

un injerto—Jn. 15:4-5; 1 Co. 6:17. 
B. Cristo como árbol de la vida es la corporificación de Dios como vida para nosotros, y 

nosotros estamos unidos a Él orgánicamente—Col. 2:9; Jn. 15:1, 4-5; 1 Co. 6:17: 
1. Nosotros no sólo comemos a Cristo como árbol de la vida, sino que además estamos 

unidos a Él—v. 17. 
2. La función del árbol de la vida es impartir la vida divina a nuestro ser; a medida 

que nosotros, los pámpanos, permanecemos en la vid, recibimos la impartición de 
vida del árbol de la vida y vivimos como una parte del árbol de la vida—Ro. 8:11. 

V. Si vivimos como una parte del árbol de la vida, no le daremos importancia a lo 
bueno ni a lo malo, sino a la vida, y discerniremos los asuntos, no conforme a 
lo correcto o incorrecto, sino conforme a la vida y la muerte—Gn. 2:9, 16-17; 2 Co. 
11:3: 
A. El Evangelio de Juan recalca el hecho de que el árbol de la vida es contrario al árbol del 

conocimiento del bien y del mal, y que debemos prestar atención, no al bien y al mal, 
sino a la vida—4:10-14, 20-21, 23-24; 8:3-11; 9:1-3; 11:20-27. 

B. La mejor manera de discernir un asunto —el secreto para discernir— es discernirlo con-
forme a la vida y la muerte; debemos aprender a discernir, a diferenciar, los asuntos 
conforme a la vida y la muerte, rechazando cualquier conversación que nos prive 
del disfrute de Cristo como nuestro suministro de vida, mas en vez de ello, recibiendo el 
ministerio genuino del Señor, que siempre nos fortalece para que disfrutemos a Cristo 
como nuestro suministro de vida—Ro. 8:6; 2 Co. 11:3. 
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